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LUNA LLENA DE ARIES 

Festival de Pascua 

Ginebra, lunes 10 de abril 2017 

 

Hora exacta de la Luna Llena: el 11 de  abril 2017 a las 6:08 h GMT 
 

Nota-clave: « Surjo y desde el plano de la mente rijo» 
 

Buenas tardes a todas y todos, y cordial bienvenida a esta reunión de meditación de 
Luna Llena de Aries. Buenas tardes también a vosotros, que estáis en comunión y 
comunicación con nosotros a través de Internet. Esta tarde meditamos sobre la nota 
clave de Aries « Surjo, y desde el plano de la mente rijo » 
 
La Pascua es este periodo que corresponde a la primavera que renueva la vida y abre 
el ciclo de las fiestas espirituales del año. Salimos del invierno, que ha mantenido la 
vida en una frecuencia lenta por el frío evocando, hay que decirlo, un poco la muerte. 
¡La naturaleza cubierta de nieve como congelada por el hielo se despierta en 
primavera! Una temperatura suave parece discutir con los últimos ardores invernales 
para tomar el relevo. La expresión de renovación emana de esta fuerza estacional y, 
cada año, llega a la cita. 
 
No podemos dejar de relacionarlo con la Resurrección de Cristo saliendo de la tumba, 
despojado de la densidad material y renovado íntegramente por el proceso de esta 
Gran Iniciación. 
 
De entrada podemos preguntarnos: “pero ¿cuál puede ser la relación entre la muerte y 
la resurrección de Cristo con la nota clave diciendo para recordarnos: Surjo y desde el 

plano de la mente rijo?” Es verdad que en ese gran proceso Iniciático, una Iniciación 
abre la puerta de la siguiente. La cuarta representa, de alguna manera, la consumación 
de la tercera que es “la Transfiguración” y la fiesta de Pascua celebra esencialmente la 
Resurrección. La sucesión de esta evolución muy sagrada es como la sucesión de las 
estaciones, aunque los elementos de la precedente pueden encontrarse en la siguiente 
y resulta a veces difícil reconocer su especificidad intrínseca. Añadamos a ello que nos 
hacemos una cierta idea del significado de la Iniciación como tal. 
 
Pero antes de ver más allá el “paisaje de esta Última”, dejémonos impregnar por el 
silencio, modulado dulcemente por el mantra de la Afirmación del Discípulo. 
 

Soy un punto de luz dentro de una Luz mayor. 
Soy un hilo de energía amorosa, 

dentro de la corriente de Amor divino. 
Soy una chispa de fuego de sacrificio, 

enfocada dentro de la ardiente Voluntad de Dios. 
Y así permanezco. 

 
Soy un camino por el cual los hombres pueden llegar a la realización. 

Soy una fuente de fuerza que les permite permanecer. 
Soy un haz de luz alumbrando su camino. 

Y así permanezco.
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Y permaneciendo así, giro 
Y huello el camino de los hombres. 

Y conozco los caminos de Dios. 
Y así permanezco. 

 
OM 

 

En este periodo de Pascua, abramos la Biblia en el evangelio de San Juan (cap 21 vrs 1 
al 12) donde podemos leer: “Después de esto, Jesús se manifestó otra vez a los 
discípulos a la orilla del mar de Tiberíades. He aquí como: Los discípulos estaban 
reunidos y Simón Pedro les dijo: “Yo me voy a pescar”. Le dijeron: “Vamos nosotros 
también contigo”. Partieron, pues, y subieron a la barca, pero aquella noche no 
pescaron nada.  Cuando ya venía la mañana, Jesús estaba sobre la ribera, pero los 
discípulos no sabían que era Jesús.  Jesús les dijo: “Muchachos, ¿tenéis algo para 
comer?” Le respondieron: “No”. Díjoles entonces: “Echad la red al lado derecho de la 
barca y encontraréis”. La echaron, y ya no podían arrastrarla por la multitud de peces. 
(…)  Los otros discípulos vinieron en la barca, tirando de la red llena de peces, pues 
estaban sólo como a unos doscientos codos de la orilla. Al bajar a tierra, vieron brasas 
puestas y un pescado encima, y pan.  Jesús les dijo: “Traed de los peces que acabáis de 
pescar”.  Entonces Simón Pedro subió a la barca y sacó a tierra la red, llena de ciento 
cincuenta y tres grandes peces; y a pesar de ser tantos, la red no se rompió”. 
 
¿Qué quiere decir ese mensaje? ¿Cuál es su sentido simbólico? ¿Existe una relación 
con una frase del mantra que acabamos de pronunciar y en el que afirmamos: Soy un 
hilo de energía amorosa, dentro de la corriente de Amor divino…”? 
 
Es interesante considerar el mar de Tiberíades simbolizando el mundo emocional, el 
cuerpo astral de la humanidad, a orillas del cual está el Cristo. 
 
¡Podemos ver el barco como la Jerarquía y los discípulos como el nuevo grupo de 
servidores del mundo en Su periferia! ¡Empiezan por lanzar las redes para pescar 
hombres desde que el Cristo les había afirmado que haría de ellos pescadores de 
hombres! De todas maneras, fue necesario que aquella noche no pescaran nada y que 
la luz del amanecer llegara con Jesús resucitado, para que las tinieblas de la mente 
concreta diera paso a la luz del Alma. Interrogados por el Señor, reconocieron no 
haber pescado nada. 
 
“Echad la red al lado derecho de la barca…” 
 
¿Cuál es el significado de la palabra “red”? Podemos comprenderla como la estructura 
del cuerpo etérico actual, de sección cuadrada, tal como es descrita en diferentes 
obras, cuyas “mallas” tienen un ritmo variable, obedeciendo a las leyes eléctricas 
telúricas. 
 
Por su parte, el lado izquierdo de la barca puede evocar la línea de los Rayos 1, 3, 5, 7, 
cuyo aspecto Manásico desarrollado durante un sistema solar precedente, aún es 
soberanamente influyente actualmente. La red etérica de sección cuadrada está 
adaptada y asociada a Él. Echando la red por el lado derecho de la barca, hace falta una 
red etérica adaptada a otras energías que las enseñanzas nos presentan como las 
mallas de sección triangular… Lanzar esa red por el lado derecho de la barca significa 
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lanzar este tipo de red adaptada a la energía de “Atracción” con sus propias leyes y 
según una línea de Rayos 2, 4, 6. Es decir, una nueva red adaptada al objetivo del 
sistema solar actual: ¡El Amor! Así la Atracción complementa perfectamente la línea 
anterior de Rayo y entonces se pescan gran cantidad de peces: más concretamente, 
153. ¿Cuál es el significado de esta cifra? Las enseñanzas de la Sra. Bailey (“Astrología 
Esotérica” pág. 393-394 versión inglesa) hablan de la iluminación en relación con las 
influencias del signo de Tauro: 
 
- Tauro y el ojo de la iluminación, exotéricamente: el sol físico 
- Vulcano, Aquel que revela lo que está escondido en las profundidades y que lo 

saca a la luz del día. Esotéricamente: el corazón del Sol 
- El Sol, el Gran iluminador. Espiritualmente : El Sol Espiritual Central 
 
“Hemos examinado (escribe la Sra. Bailey) en cierta medida, los Rayos y sus efectos así 

como sus relaciones puesto que a través de Tauro y de sus regentes, vierten su fuerza y 

su energía en el individuo, o en la humanidad como un todo. Los dos Rayos que afectan 

directamente este signo son el quinto, por Venus, y el primero, por Vulcano, cuando se 

consideran estas dos combinaciones de Rayos de las más difíciles, puesto que se 

encuentran todos sobre la línea del primer rayo de energía. 
 

Rayo 1 ……………… El Rayo de la Voluntad y del Poder 

Rayo 5 ……………… El Rayo del Conocimiento concreto 

Rayo 3 ……………… El Rayo de la Inteligencia activa 
 

Esta combinación acrecienta terriblemente la tarea ya difícil del sujeto de Tauro. Sólo 

es indirectamente que el segundo Rayo, El de Amor-Sabiduría, y su línea de energía, 

aparece… Aries y el signo de Tauro están los dos comprometidos por el impacto de 

energía inicial sobre la forma o de las energías del Alma” 
 
En esta etapa de nuestra reflexión, volvamos sobre “Los Trabajos de Hércules”. Bajo el 
signo de Aries encontramos la historia de “las yeguas devoradoras de hombres”. El 
estudio de esta historia nos desvela el significado de estas yeguas simbolizando todos 
los pensamientos que emitimos, casi sin parar, durante el día e incluso en nuestros 
sueños. Estos pensamientos se juntan en función de su naturaleza y se convierten en 
formas-pensamiento llamadas Egrégores, en razón de la enormidad de su volumen. 
Sus corolarios son las palabras como la prolongación de la actividad mental estimulada 
por el deseo y expresada por las palabras. Las enseñanzas subrayan hasta qué punto 
este modo de funcionamiento de los seres humanos que somos, puede ser destructor, 
en función del contenido de estas formas de pensamiento, simbolizadas por la forma 
del caballo indómito y preparado como una formidable máquina de guerra. Ellas son 
incluso descritas como “devoradoras de hombres”  ¡lo que subraya la relevancia del 
tema! 
 
Todos somos Hércules en potencia, así como Abderis, los personajes de la historia, 
siendo Hércules el que simboliza el alma y Abderis la personalidad. También somos 
esos caballos debido a la naturaleza de nuestros pensamientos. Mientras la unión de la 
personalidad –Abderis- con el Alma –Hércules- no se realice de manera constante, las 
formas-pensamiento negativas emitidas acaban volviéndose en contra de su emisor 
para pisotearlo, desgarrarlo y finalmente matarlo!! La asociación personalidad-Alma 
permite el dominio de las yeguas para domesticarlas. 
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Queridos amigos, ¿podemos afirmar de buena fe, cuando observamos más 
atentamente, digamos durante un solo día, que la naturaleza de nuestros 
pensamientos fue controlada y dirigida de acuerdo a los conceptos procedentes del 
Alma? 
 
Es interesante en este periodo de Pascua, Luna Llena de Aries, reconsiderar la relación 
entre Aries, la Resurrección y las Yeguas devoradores de hombres con la mirada justa 
del Centro Ajna. 
 
Hemos visto más arriba que la Resurrección seguía a la Crucifixión, que es la 
consumación última después de la Transfiguración. Esta última, marca el fin del 
Guardián del Umbral, que concentra en Sí mismo, Maya, Espejismo e Ilusión. La 
Transfiguración nos pone en contacto, más conscientes que nunca, con la Luz y el 
Amor, o con el Ashram y el Maestro, pero nuestras envolturas psíquicas, astrales y 
mentales concretas están siempre ahí, purificadas y adaptadas para terminar nuestra 
evolución en los tres mundos de la evolución humana para el servicio. En la cuarta 
Iniciación estas envolturas se destruyen, incluida el Alma, que queda entonces libre. El 
contacto con el Espíritu se hace entonces directamente. 
 
El Cristo resucitado se encuentra triunfalmente a la orilla del mar de Tiberíades o del 
Astralismo. Desde allí, Él dirige a sus propios discípulos que no lo reconocen como 
“Resucitado” y en una nueva manera de ser, y no obstante mucho más cerca de ellos 
de lo que jamás había estado! 
 
Y allí, escuchamos la nota-clave de Aries « Surjo y desde el plano de la mente rijo» 
como un vínculo con la presencia del Cristo. 
 
A la vuelta de los discípulos, a la orilla, el carbón está encendido y encima se encuentra 
pescado y pan. Simbólicamente, esta imagen evoca la era de Piscis y el cuerpo de 
Cristo simbolizado por el pan, los cuales aparecen sobre los carbones calcinados de 
Maya, Espejismo e Ilusión, dicho de otra manera, el avance posible desde la Mente, 
una vez que el contacto con el Alma se ha realizado, resultando en la extinción de las 
yeguas devoradoras de hombres o de las formas-pensamiento o, de nuevo, de los 
Espejismos y las Ilusiones ¡sin olvidar a Maya! 
 
Para poder realizar esto, vemos hasta qué punto la Luz de la mente, al nivel del Alma, 
debe estar presente como el alba después de una noche de esfuerzo sin pescar nada. 
La noche de esfuerzo de la mente concreta, que bajo la influencia del Alma en la orilla 
del Astral, puede pescar con éxito permitiendo el paso a la Mente Universal con la 
influencia preponderante del Amor y de su red etérica. 
 
Para conseguir lo que se acaba de exponer, abrámonos activamente a la acción como 
los discípulos, recogiendo la red que se encuentra a doscientos codos de la orilla, o una 
red adaptada al Rayo dos, ya que 2+0+0 =2 y, al igual que ellos, lancémosla por el lado 
derecho de la barca a través de la meditación “Dejar penetrar la Luz”, pues la noche ha 
dado paso al día y el Cristo resucitado nos llama aquí y ahora. Estemos pues presentes 
con Él! 


